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Vino Juan y los pecadores sí le creyeron. En el Evangelio de hoy nuestro Señor 

nos cuenta la historia de dos hijos. Su padre les pide que vayan a trabajar a la 

viña. El primero responde de un modo muy poco cortés y un tanto violento: – ¡No 

quiero!” –le dice al padre. En cambio, el otro, con palabras muy atentas y 

comedidas, le dijo: –“Voy, señor” –, pero no va. En cambio, el hijo rebelde se 

arrepiente y va a trabajar. Y Cristo pregunta a sus oyentes: –“¿Cuál de los dos hizo 

lo que quería el padre?”–. La respuesta era obvia: el primero. Sus obras lo 

demostraron. 

Y, después de la parábola, el Señor dirige unas palabras muy duras a los 

sumos sacerdotes y jefes del pueblo que le oían: –“Yo les aseguro que los 

publicanos y las prostitutas les llevan la delantera en el camino del Reino de Dios”–. 

Porque los pecadores y las prostitutas son como el primer hijo de la parábola: 

porque hicieron la voluntad del Padre: creyeron en Cristo y se convirtieron ante su 

predicación. Mientras que los fariseos y los dirigentes del pueblo judío, que se 

consideraban muy justos y observantes, y se sentían muy seguros de sí mismos, 

ésos son como el segundo hijo: no obedecen a Dios. Y lo que Cristo quería era que 

hicieran la voluntad del Padre.  

El centro de esta comparación, en la parábola de los dos hijos, no es 

simplemente escuchar o hablar, sino hacer la Voluntad de Dios. El Señor no alaba 

que uno actúe como un publicano o como uno que se prostituye; sino que está 

diciendo que el corazón, cuando se convierte, está más pronto y disponible a 

responder y a cumplir con la Voluntad de Dios. 

Y la Voluntad de Dios es poner esa palabra en obras. La famosa relación entre 

fe y vida. Las obras, la vida, expresan que uno tiene fe. La fe es lo que da el 

sustento pero ese sustento, si no tiene frutos, invalida o debilita la fe. Aquí se 

destaca la importancia de la coherencia entre palabras y acciones; entre fe y vida; 

entre fe y obras. 
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